Wroclaw, 19 de marzo de 2011

 

¡Alabado sea Jesucristo!
La beatificación del Santo Padre Juan Pablo II, anunciada hace poco por el papa Benedicto XVI, es para toda la Iglesia una gran señal de nuestros tiempos.  
Expreso mi profunda alegría por el hecho de que, con esta ocasión, el Movimiento de las Familias de Nazartet organiza tanto para sus miembros como para sus simpatizantes una peregrinación internacional a Roma y un retiro internacional para los sacerdotes. Indudablemente este importante y simbólico encuentro sellará el período de varios meses, durante el que los miembros del Movimiento en Polonia, sacerdotes y laicos, realizando las instrucciones de las autoridades eclesiásticas, con la ayuda de la gracia de Dios, superaron la crisis que había surgido entre los dirigentes del Movimiento. Confío en que el esfuerzo hecho para elaborar una nueva fórmula de síntesis de los materiales y métodos de formación, profundice, entre los miembros de Movimiento, este carisma, tan impotante para toda la Iglesia, que es tender a la comunión con Cristo por María.   
Me gustaría animar fervorosamente a todos los miebros y simpatizantes del Movimiento de las Familias de Nazaret a que emprendan la peregrinación y espero que nos encontremos en Roma. A todos les imparto de todo corazón mi bendición pastoral.  
+ Andrzej Siemieniewski
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